INTRODUCCIÓN.- 

( “Voz en off” sobre proyección de diapositivas;

podría utilizarse el montaje “MONTAÑA Y PLEGARIA”.)

La Montaña y la Estrella.

La montaña es símbolo de lo sagrado, de ascensión, de ahondamiento..., diría que de aventura y sorpresa. La montaña es lugar de encuentro entre lo de abajo y lo de arriba, entre la tierra y el cielo. Se tocan los dos. Es lugar de encuentro entre Dios y el hombre.


En la montaña Dios vió el corazón de Moisés y lo amó con ternura y fidelidad. En la montaña Moisés vio el rostro de Dios y quedó marcado, rendido, postrado rostro en tierra adorando y aclamando al Dios vivo. De la montaña bajó Moisés chorreando luz y resplandor en su rostro. En la montaña peleaba Moisés, el liberador, las batallas de su pueblo. En la montaña Moisés, a solas con Dios, se hizo contemplativo, amigo y confidente de Dios. De la montaña surgió el gran profeta, el hombre de la Palabra, de la Alianza.


La subida a la montaña tiene un guía. Se sube a ella con los ojos puestos en la luz de las estrellas. La montaña y la estrella se tocan, se sienten cercanos. Nunca es tan blanca y pura la luz de las estrellas, ni son éstas tan abundantes, como cuando se las contempla desde lo alto de la montaña. Nunca la estrella entra empapando tanto la vida como cuando se la mira desde el silencio y la soledad de la montaña. La estrella es símbolo de la fe. La estrella conduce hasta Jesús. La estrella distante y cercana, que solamente es visible en la noche. Cuanto más oscuro, más puro su brillo; cuanto más noche, más presente. Algo así es la fe. Es ese no ver para ver; ese no saber para saber; ese no sentir para sentir; es ese abandonarse a su luz y agarrarse a ella con fuerza hasta que venga el alba...


La oración es el encuentro entre el creyente y Dios. Un encuentro al que ha conducido la fe. Porque la oración es experiencia de fe y alimento de la fe. La oración es búsqueda incansable en el fondo del alma. Es bello orar, porque es bello amar. Es bello orar porque es contemplar, mirar con una mirada sencilla el rostro de Dios, ese mar inmenso que todo lo inunda. Es bello orar, dar un tiempo a Dios, porque la vida se hace intensa, profunda, saludable como la montaña donde se respira el aire fresco y limpio. Es bello y necesario orar porque, como hoguera encendida, se aviva el fuego de la fe y su llama ilumina la noche de nuestro día a día. Es bello e importante orar porque cuando oramos, en nuestro cielo, en nuestro corazón, se abren de par en par las estrellas que Dios ha puesto en nuestra noche.Y se hace día, y podemos caminar como hijos de la luz...; porque un corazón sin estrellas hace que la vida pierda su sabor a fiesta.
